
1.- Todos celebramos días 
especiales: el cumpleaños, 
el santo, el aniversario de 
algo, etc. Pues bien, los cristianos 
celebramos el DOMINGO como el 
día del Señor. Es verdad que el día 
del Señor son todos los días, pero, 
especialmente, la Comunidad Cris-
tiana se reúne el Domingo para 
escuchar su Palabra y estar en 
comunión, (COMÚN+UNIÓN), con 
ÉL. 

2.- El Domingo nos vestimos de 
otra manera, y hacemos cosas que 
no hacemos los demás días. Es un 
día muy Familiar: en casa y en la 
Parroquia. 

3.- ¿Por qué celebramos especial-
mente el Domingo? 

Entre otros, por 
dos motivos:  

A) En la Biblia, 
el Libro del Gé-
nesis nos cuen-
ta que Dios Pa-
dre creó el 
mundo en seis 

días, y al séptimo día descansó. (Ya 
sabemos que lo de los 7 días no co-
rresponde literalmente a nuestros 7 
días, sino que el 7 es un número que 
simboliza LA TOTALIDAD. Es decir, 
que lo que la Biblia nos dice es que 
Dios creó el mundo completo. Lo de 
menos es el tiempo que usó Dios 
para ello. Son maneras de contar las 
historias que tenían los antiguos 
hombres y mujeres del pueblo de 
Dios, y que conocemos con el nom-
bre de: GÉNEROS LITERARIOS). 

B) La se-
gunda 
razón es 
porque 
Jesús 
Resucitó 
al tercer 
día de su 
muerte, 
por lo 
tanto, el 
Domingo. 

 

EL DOMINGO 
Y LOS GÉNEROS 

LITERARIOS 



4.- ¿Qué son los géneros literarios? 

Para que lo entendamos, serían distintas 
maneras que ha tenido el ser humano de 
contar todo lo que le ha sucedido o ha 
visto. Es decir, que lo importante no son 
las historias que nos cuentan, sino qué 
quieren decirnos esas historias. 

Por ejemplo: en la Biblia, en el relato de 
Adán y Eva, se produce un diálogo con 
una serpiente. Nosotros sabemos que las serpientes no hablan. Pero 
aquellos hombres usaban géneros literarios donde a los animales se 
les daba capacidad humana de hablar. Todos sabemos que los animales 
no hablan, pero a la serpiente, que era el símbolo del mal, se le presen-
ta con capacidad para hablar, en un intento de explicarnos que el ser 
humano mantiene en su conciencia un diálogo entre el bien y el mal. 

Por eso, cuando haya gente que diga que no se cree lo que dice la Bi-
blia, tendremos que explicarles, que lo importante de la Biblia en cier-
tos Libros, no es lo que dice, sino lo que quiere decir. 

Por ejemplo: habrás escuchado alguna vez el cuento de los tres cerdi-
tos, o de Caperucita Roja y el Lobo. Nosotros sabemos que ni los cer-
dos hablan ni los lobos tampoco. Pero son maneras de memorizar, fá-
cilmente, lo que quiere decirnos LA MORALEJA. 

 

 

 
 
 
 
 
 
Estaba un cuervo posado en un 
árbol y tenía en el pico un queso. 
Atraído por el aroma, un zorro se 
acercó a donde estaba el cuervo: 
-¡Buenos días, señor Cuervo! 
El cuervo miró al zorro con 
desconfianza. Por lo que mantuvo 
su pico bien cerrado con el queso 
y no devolvió el saludo. 

—¡Qué criatura tan encantadora 
eres! —dijo el zorro—. ¡Cómo 
brillan tus plumas! ¡Qué hermosa 
es tu figura y qué alas tan 
espléndidas tienes! Un ave tan 
espectacular como tú debe 
poseer la más hermosa voz. 
¿Puedes cantarme solo una 
canción? Mi deseo es nombrarte 
el rey de todas las aves. 
Al oír esto el cuervo, se sintió 
muy halagado y lleno de gozo, y 
para hacer alarde de su 
magnífica voz, abrió el pico para 
cantar, y así dejó caer el queso. 
El zorro rápidamente lo tomó en 
el aire y le dijo mientras se 
alejaba: 
- ¡Gracias por el queso!  
 

Moraleja: (Escríbela tú) 
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